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Las víctimas

Julia Monaco, una joven de
Melbourne de 26 años, sa­
bía que Europa se encuen­

tra bajo amenaza terrorista, pero
nunca imaginó que sus viajes al­
rededor del Viejo Continente
irían acompañados por un aten­
tado almes en apenas 90 días. El
último la ha encontrado en Bar­
celona.
“Una experiencia genuina­

mente aterradora. En unminuto
estoycomprandocamisetas,alsi­
guiente estoy corriendo para es­
caparme de las ventanas”, escri­
bióMonacoensucuentadeTwi­
tter. Consiguió volver sana y
salvaasuhostalconAlanaReider
y Julia Rocca, las dos amigas con
las queha visitado a la capital ca­
talana, y ayer por la noche ya se
marchaba a su próximo destino
conunbilletedeavióncomprado
con anterioridad, según confir­
móaestediario.
“Al principio pensamos que

era un accidente de coche, es lo
queenelfondoesperas...perotan
pronto como todo el mundo
arrancó a correrme di cuenta de
que nos encontrábamos en algo
mucho más serio de que lo que
pensábamos”,declaróalaemiso­
ra australiana 3AW. Las puertas
estaban cerradas los peatones
asustados intentaban abrir las
puertasdelatienda.“Enunsegu­
do todo cambió y todo el mundo
empezóacorrer y a entrar enpá­
nico, a llorar y a chillar.Nos obli­
garon a estar dentro de la tienda,
a apartarnos de los escaparates y
a tirarnosal suelo”, contó.
Elmiedo que sufrió no es para

menos.Antesdeestar en laRam­
bla, estuvo en el ataque al puente
de Londres. Era el 3 de junio pa­
sadocuandotresyihadistassesu­
bieron al bordillo del histórico
viaducto para atropellar a cuan­
tos más viandantes pudieran.
Luegosebajaronycomenzarona
acuchillar a losqueandabandes­
prevenidos. Al final, mataron a 8

personas e hirieron a otras 48.
Y Julia volvía a estar allí: “Son

las tres de lamañana enLondres
y finalmente estoy en la cama.La
mayoríade laciudadsiguecerra­
da y las sirenas son constantes.
Rezo por un díamejor”. Esta vez
el terror lepillóalgomás lejos. Se
encontraba en unmetro cercano
a la zona, el servicio fue inte­
rrumpido y se quedó encerrada
durantevariashoras.
Pero es que antes de Londres,

Julia ya había temblado en otra
capital europea: París. Unos po­
cosdías antes, estabavisitando la
catedral de Notre Dame cuando
unhombrearmadoconunmarti­
llo rompió la serenidad e intentó
atacar a tres policías. No llegó a
más –le redujeron antes de que
pudiera hacer más daño– pero
los 900 turistas que estabanden­
tro de Notre Dame se quedaron

encerrados durante horas.
Noes laúnica conmala suerte:

según el Daily Mail, otro austra­
liano, Michel Christou, estuvo
estejuevesa300metrosdelafur­
goneta blanca después de haber
vividotambiénelataquealpuen­
tedeLondres.
Pese a esta sobrecogedora ex­

periencia, Julia no le ha cogido
miedo a viajar y no quería mar­
charse de pronto de Barcelona
como lepedía sumadre, sino ter­
minar “de ver lo que quería ver”.
“No siento que quiera ir a casa”,
dijoalperiodistaaustralianoNeil
Mitchell. “Me quiero quedar
aquí y no dejarles ganar, sean
quienes sean”. /Redacción
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tografiaron en una terraza de la Rambla poco antes de que élmuriera en el atentado

“Nome quiero ir a
casa –dice–me
quiero quedar aquí y
no dejarles ganar,
sean quienes sean”

C inco adolescentes ale­
manes, tres chicas que
están graves y dos chi­

cosmás ingresaron en el hospi­
tal del Mar con diversos trau­
matismos. Algunos han sido
operados de fracturas. El gru­
po, de una veintena de adoles­
centes, venía a pasear por Bar­
celona desde Roses, donde pa­
saban unos días de vacaciones
sin padres y se encontraron con
el horror en la Rambla.

“Cuando entras en la habita­
ción de los que están en situa­
ción de poder hablar, todos in­
tentan explicar lo que les ha pa­
sado”, explicaba el conseller de
Salut, Antoni Comín, que ayer
visitó a diversos heridos junto a
otras autoridades. “Lo inten­
tan, hay una gran necesidad de
contarlo, de sacar de dentro lo
ocurrido, pero se rompen y no
lo consiguen. Es terrible”.

Dos de los chicos alemanes
estaban ayer en observación y,
si todo iba bien se preveía dar­
les el alta entre ayer y hoy. Tres
seguían en laUCI delMar, hos­
pital donde Julio Pascual, di­
rector médico asistencial, ex­
plicaba que anteanoche se
prestó mucha atención a los fa­
miliares, con un nutrido grupo
de profesionales.
Porque la mayoría de las víc­

timas son turistas como los jó­
venes alemanes. Los heridos en
el atentado pertenecen a 33 na­

cionalidades distintas, además
de la española (con todo, se
hospitalizaron24heridos espa­
ñoles). Sobre todo hay france­
ses (18 ingresados había ayer) y
alemanes. Pero hay personas
atendidas (o ya de alta) de na­
cionalidad irlandesa (comouna
familia de cuatro personas),
belga, griega, italiana, húngara,
argelina,marroquí, australiana,
británica, estadounidense, cu­
bana, dominicana, peruana, ve­
nezolana, taiwanesa...
El teléfonodel jefede sección

de urgencias del Clínic, Ernest
Bragulat, estaba ya de buena
mañana lleno de llamadas de
los diferentes consulados, que
unoauno ibancontactandocon
los hospitales para constatar si
había residentes en su país en­
tre los heridos. Algunos cónsu­
les también fueronenpersonaa
los hospitales. /Redacción

Paseo desdeRoses al hospital
CINCO ADOLESCENTES ALEMANES, HOSPITALIZADOS EN EL MAR

“Hayunanecesidad
desacardedentrolo
ocurrido,perose
rompe”,decíaComín
sobrelosheridos

En el club de fútbol de Ton­
gres, una localidad belga
flamenca de 30.000 habi­

tantes cercana a Lieja, recorda­
ban ayer con sentimiento el falle­
cimiento de Elke Vanbockrijck,
de 44 años, que se encontraba en
Barcelona de vacaciones con su
marido, un policía, y sus dos hijos
de 11 y 14años.Elhombrey losni­
ños resultaron ilesos. Elke no so­
brevivió.
Arnold Partoens, presidente

del club de fútbol de la ciudad, el
KFC Heur Tongeren, recordaba
ayer que Elke Vanbockrijck esta­
ba en sus instalaciones práctica­
mente cada día, siguiendo los en­
trenamientos de sushijos. El diri­
gente de la entidad la describió
comomuy comprometida y ame­
nudo volcada con sus hijos y la
actuación de sus equipos.

“No era negativa. Siempre era
positiva”. explicó. Los equipos
del club guardarán un minuto de
silencio antes de cada partido y
sesión de entrenamiento este fin
de semana en señal de respeto.
Partoens lamentó que Elke “esta­
ba en el momento equivocado en
el sitio equivocado” el jueves en
Barcelona.
El club publicó ayer unmensa­

je de condolencia: “Lamentamos
la muerte de Elke, madre de dos
de los jugadores del KFC Heur
Tongeren. Ella estaba a menudo
en nuestro club, con el que estaba
comprometida. Siempre la recor­
daremos como una mujer feliz,
una madre cariñosa y una esposa
amorosa. Elke será echada de
menos. Nuestra más profunda
simpatía para sus dos hijos, su
marido, familia y allegados”.

Madre volcada
en el fútbol de sus hijos
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Superviviente. JuliaMonaco, segunda por la derecha, ha sobrevivido a tres atentados


